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Salvuni  fac  populum  tuum  Domine 
et  benedic  hereditati  tnes  et  rege  eos 
^xtole  ilos  usque  in  eternum. 

San.  Ambrosio. 


o  tenia  el  pueblo  Hebreo  que  celebrar 
tan  solamente  la  festividad  del  sábado 
coii  oraciones  y  sacrificios;  celebraba 
también  los  dias  de  la  Patria,  conme- 


morando sus  triunfos  y  su  historia  con  himnos 
y  cánticos  entonados  bajo  las  bdvedas  del  tem- 
plo. Moisés,  el  legislador  de  este  Pueblo,  coni- 
preníjia  que  no  hay  memoria  duradera,  si  no  se 
refiere  á  una  idea  religiosa;  y  por  eso  todos  lo^ 
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aniversarios  gloriosos  de  aqueña  célebre  Nación,, 
diebian  celebrarse  en.  el  recinto  del  templo  y  en 
íferredor  de  los  altares.  La  Religionv  que  dura 
siempre  y  £  cuyos;  píes  se  enrosca  la  proíongada 
cadena  de  los  siglos,  es  la  única  liámada  a  inmor- 
talizar la  liunmnidad  y  su  Mstoria. 

El  catolicismo^  SeSores,  de  quien  la  Religión 
del"  pueblo  Hebreo  no  era  otra  cosa  que  un,  anti- 
cipado, reflejo,  tiene  las  mismas^  ideas  y  abriga  los 
mismos  sentimientos.  El  caro^  nombre  de  la  Patria, 
sus  intereses  y  sus  glorias^  jamas  han  sido  estra- 
ños  á  esta  Religión  Divina.  Ella  se  ha  sentado 
siempre  cerca  de  la  cuna  de  las  &uraa;na&  socie- 
dades, ha  intervenida  en  su  fOruracion,  ha  influi- 
do en  sus  destinos,  y  tiene  por  lo  tanto,  sonrisas 
para  los  triunfos  de  los  pueblos,  asi  como  lagri- 
mas para  sus  infortunios.  El  amor  a  la  Patria, 
que  la  naturaleza  inspirar  esta  Religión  Santa  le 
eleva  y  consagra  sobre  el  ara  misma  de  los  altares  ^ 

Esta  Religión  del  corazón:  esta  Religión  del 
tiempo  y  la  eternidad,  asociándose  hoy,  á  nues- 
tros patrióticos  recuerdos^  ha  mezclado  desde  el 
rayar  de  este  dia  los  acentos  del  bronce  sagrado» 
con  los  estampidos  del  bélico  canon,  Uamándonos^^ 
al  seno  de  su  Santuario,  bajo  cuyas^  bdvedas  quie- 
re que  celebremos  el  cuadragésimo  séptimo  aniver- 
sario de  mtestra  ghiñosa  Independencia  y  libertada 
Habéis  ocurrido.  Señores,  á  su  -  llamamiento,  y 
como  hijos  siempre  fieles,  queréis  recordar  las 
glorias  nacionales  en  el  seno  de  aquella  madre; 
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común  de  la  civilización  de  la  Cru^. 

Volvamos,  pües,  Señores,  á  nuestro  pasado 
con  los  recuerdos,  y  aseguremos  nuestro  por- 
venir con  los  preceptos  que  nos  impondrá  hoy 
aquella  Religión  que,  habiendo  intervenido  eu 
nuestro  ser  social  desde  la  cuna,  tiene  derechos 
y  títulos  para  hacernos  prescripciones  en  favor  de 
nuestro  porvenir. 

Trescientos  setenta  y  seis  años  ha.  Señores, 
que  el  continente  americano,  al  cual  pertenecemos, 
no  existia  aun  en  la  vida  de  las  naciones:  ni  ocu- 
pábamos un  lugar  en  el  mapa  de  los  pueblos  de 
la  tierra:  todo  un  nuevo  mundo  yacia  en  el  caos 
y  su  ignota  existencia  le  asemejaba  en  todo  á  un 
ser  contingente  que  se  halla  en  gestación  entre 
los  umbrales  del  ser  y  de  la  nada. 

El  decimoquinto  siglo  de  la  era  cristiana  to- 
caba á  su  término.  Esta  época  de  civilización  ha- 
bía ejercido  su  acción  sobre  los  pueblos  y  nacio- 
nes del  antiguo  continente:  á  su  sombra  se  habían 
formado  los  imperios  y  el  adelanto  social  que  ha- 
bían alcanzado  aquellos  pueblos,  era  una  conse- 
cuencia inmediata  de  la  acción  del  cristianismo,, 
el  cual  había  regenerado  ya  la  faz  de  la  tierra. 
Entretanto  el  continente  americano  yacia  hundido 
en  el  caos  y  eii  la  barbarie.  Esta  rama  cortada 
del  árbol  común  de  la  familia  de  la  humanidad 
en  épocas  que  sa  esconden  en  los  pliegues  del 
misterio,  no  tenia  nombre  ni  existencia  para  su» 
kermanos;  y  por  tanto,  no  había  sido  vivificada 
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con  la  palabra  de  paz.  En  tales  circunstancias, 
suena  la  hora  suprema  en  que  un  decreto  del  Om- 
nipotente ha  determinado  dar  al  mundo  viejo  un 
joven  hermano,  el  cual  debe  ser  guiado  en  su  in- 
íuncia  por  aquel,  y  con  el  cual  debe  compartir, 
durante  su  niñez,  los  tesoros  de  la  fé,  de  la  es- 
peranza y  de  la  caridad,  con  que  él  fué  formado 
en  el  dia  que  el  Evangelio  sacd  á  los  pueblos  de 
la  Europa  del  caos  de  la  barbarie,  á  la  vida  y  d 
la  civilización  moderna.  El  plan  está  concebido 
en  1  *  mente  del  Eterno.  Para  ejecutarle,  busca 
sus  instrumentos  en  el  hombre  y  las  naciones;  y 
lijando  sus  miradas  en  la  Europa,  su  pupila  se  re- 
vuelve sobre  el  inmortal  Colon:  le  escoje  entre 
millares  para  que  enmedio  de  contradicciones,  pro- 
digios y  portentos,  dé  á  luz  todo  un  nuevo  mundo. 
A  su  lado  coloca  la  acción  enérgica  de  la  Reli- 
gión, para  esforzarle,  esta  se  personifica  en  un 
humilde  Franciscano,  único  testimonio  que  acre- 
ditó á  Colon  ante  lá  Corte  de  los  Reyes  católi- 
cos, para  abrir  camino  á  su  gigante  empresa.  (No- 
ta marginal.  Fr.  Juan  Pérez,  Gruardian  del  Con- 
vento de  Santa  Maria  de  Rábida.)  Entre  prodijios 
y*  portentos,  llevando  en  la  frente  la  marca  de 
la  locura,  en  medio  de  la  universal  reprobación, 
luchando  con  los  hombres,  con  las  naciones  y  los 
elementos.  Colon  se  arroja  en  los  espacios  desco- 
nocidos, los  atraviesa,  los  galva  en  las  alas  de  su 
íé  y  va  bogando  á  la  diestra  y^á  la  siniestra,  sin 
hallar  la  realización  del  ideal  que  ha  concebido  su 
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mente;  y  en  el  día  que  la  esperanza  se  agota  y 
la  vida  del  héroe  peligra  sin  realizar  su  empresa, 
•  el  nuevo  mundo  radiante  de  juventud  y  lozanía, 
aparece  á  los  ojos  de  Colon  como  brotando  de 
los  misteriosos  senos  de  la  nada  en  los  dias  de  la 
creación.  El  le  vé,  le  saluda  extasiado  y  vertiendo 
lágrimas  de  enajenamiento,  dobla  sus  rodillas  so- 
bre la  nueva  tierra  que  Dios  lia  bendecido. 

He  aqui,  Señores,  el  primer  dia  de  nuestra 
aparición  en  la  vida  de  las  naciones;  en  él  senos 
é'ió  la  primera  condición  de  todo  ser  que  viene 
á  este  mundo,  que  es  nacer.  Mas  el  ser  sin  la 
provisión  de  los  recursos  necesarios  para  llenar 
los  fines  del  mismo  ser,  seria,  Séñores,  nn  don  fu- 
nesto. Las  sociedades  lo  mismo  que  los  individuos, 
después  de  nacer  tienen  que  recorrer  el  primero 
y  difícil  periodo  de  la  infancia,  época  caracteri- 
zada por  la  debilidad,  la  ignorancia  y  la  destitu- 
ción de  toda  fuerza  capaz  de  ponernos  en  actitud 
de  resistir  al  aniquilamiento  y*  la  nada  que  preten- 
den enseñorearse  de  nuestra  existencia.  Si  en  esta 
época  difícil  y  rodeada  de  peligros  no  hay  una 
madre  que  defíenda  aquella  infantil  existencia,  si 
no  hay  una  aya  que  favorezca,  ilustre  y  guie  en 
aquel  primer  periodo,  el  aniquilamiento  y  la  muer- 
te serán  la  única  é  inmediata  consecuencia  del  na- 
cer. Mas  la  Providencia,  que  en  tales  casos  dota 
al  individuo  de  una  madre  que  le  salve  en  tan 
difícil  periodo,  supo  también  colocar  al  lado  de  1» 
cuna  de  los  pueblos  americanos,  una  Hiadre  que 


ejerciese  con  nosotros  tan  benéficos  oficios.  La  fé, 
la  piedad  y  el  catolicismo  que  en  aquella  época 
adornaban  á  la  Nación  española,  la  hicieron  acre-  * 
edora  á  que  Dios  fijase  en  ella  sus  miradas  y  de- 
positando en  ella  sus  confianzas  premid  sus  vir- 
tudes, decorándola  entre  todas  las  naciones  y  pue- 
blos de  la  tierra,  haciéndola  aparecer  como  madre 
y  nodriza  de  todo  un  j(5ven  y  nuevo  mundo. 

Aquella  Nación  ilustre  por  tantos  títulos  acep- 
i6  gustosa  la  misión  que  la  confiara  el  Cielo.  Nos 
tomd  en  sus  brazos,  nos  alimentó  con  la  saludable 
doctrina  de  la  verdad  católica,  nos  ilustró  con  sus 
ciencias,  nos  enriquecid  con  sus  artes  y  nos  educd 
con  sus  leyes  y  costumbres,  imprimiéndonos  su 
fisonomia. 

Detengámonos  un  tanto,  Señores,  cerca  de  la 
niñez  de  nuestra  cara  Patria,  y  lanzando  una  mi- 
rada retrospectiva  sobre  nuestra  infancia  social, 
enviemos  hoy  un  voto  de  gratitud  y  de  filial  re- 
cuerdo á  la  Nación  Ilustre  á  la  par  que  piadosa, 
que  en  aquel  periodo  dificil  veld  solícita  en  torno 
de  nuestra  cuna.  Esas  manchas  de  sangre  que  en 
tal  época  nos  señala  el  dedo  de  nuestra  historia, 
tan  solo  nos  recuerdan  que  en  todo  nacimiento 
interviene  siempre  la  acción  de  la  cuchilla,  y  que 
no  hay  nación  alguna  cuyos  postes  de  entrada  -1 
la  vida  social  no  estén  siempre  rociados  con  la 
sangre  de  las  víctimas.  Arrojemos  pues,  sobre  eaus 
lúgubres  recuerdos  los  caros  y  dulces  nombres  de 
un  Marroquin,  de  un  las  Casas?*  de  un  Gonzalo 
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Méndez.  Contemplemos  en  nuestros  infantiles  aíios 
á  esos  Apdstoles  de  la  civilización  y  el  Evangelio, 
pronunciando  en  nuestro  suelo  la  primer  verdad,  en- 
jugando las  lágrimas  de  nuestro  llanto,  y  arrojando 
en  la  tierra  americana  el  primer  lazo  social,  la  caridad. 

Hemos  diclio.  Señores,  que  en  el  hombre  se  rea- 
sume la  humanidad,  como  la  sociedad  en  el  individuo, 
y  que  uno  y  otro  tienen  que  recorrer  diversos  perio- 
dos en  la  carrera  de  la  vida.  La  niñez  y  la  tutela  áe- 
11a  consiguiente  no  debe  ser  constante  y  perpetua,  ni 
en  el  individuo  ni  en  las  sociedades.  Estas  en  su  mar- 
cha progresiva,  tienen  que  asentar  tarde  6  temprano 
sus  plantas  en  la  edad  viril.  Para  los  pueblos,  asi  co- 
mo para  los  individuos,  llega  una  época  de  indepen- 
dencia y  libertad,  en  la  que,  valiéndose  de  sus  pro- 
pias fuerzas,  y  poniendo  enjuego  los  recursos  de  que 
se  han  provisto  durante  la  niñez,  aparecen  en  la  es- 
cena de  la  vida  aislados,  y  como  una  perfecta  entidad 
social,  ciñen  su  frente  con  una  aureola  de  soberania. 

Trescientos  treinta  y  un  años  habia  durado  la 
infancia  de  nuestra  Patria]  (en  la  vida  de  las  na- 
ciones. Señores,  los  años  se  cuentan  por  dias  y  los 
siglos  como  años.)  Este  periodo  de  infancia  lo  ha- 
blamos pasado  en  el  regazo  de  la  madre  Patria. 
Mas  la  acción  del  tiempo  que  produce  el  desarro- 
llo de  todos  los  seres  y  en  ascendente  marcha  ha- 
bia venido  operando  nuestro  perfeccionamiento  y 
actitudes  sociales,  nos  colocd  al  fin  en  aquel  glorioso 
y  memorable  15  de  Setiembre  de  1821,  dia  en  que 

se  verificó  para  la  Patria  la  honrosa  transición  de 
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la  niñez  y  la  tutela  á  la  independencia  y  libertad. 

Las  colonias  del  nuevo  mundo,  habiendo  en  a- 
quella  época  arrojado  sobre  sí  una  mirada  de  intui- 
ción, sintieron  la  vida  y  ]%  fuerza,  tuvieron  concien- 
cia de  sus  aptitudes  y  recursos,  pesaron-  sua  elemen- 
tos, y  nuestros  padres,  empuñando  el  primer  Pabe- 
llón Nacional,  dieron-  un-  paso  y  se  afiliaron  en  el 
número  de  los  pueblos  libres.  El  sol  en  ese  dia 
brilld  mas  esplendente  que  nunca,  porque  al  atra- 
vesar el  emisferio  de  Colon,  saludaba  á  un  grupo 
de- naciones  soberanas-.  .? , 

La  madl^  patria,  i  cuyos  solícitos  cuidados 
habia  confiado^  el  Cielo  la  defensa  de  nuestra  de- 
bilidad y  á  ejiyo  cargo.se  h=abia  deslizado  nuestra 
infancia  social,  tenia  arrojado  ya  de  antemano  en 
la  balanza  de  sus  juicios  el  peso  de  nuestras  ap- 
titudes, y  dejándonos  de  estimar  como  á  niños,  ha- 
bia pensado  en  aquella  época  darnos  intervención; 
en  el  reglamentar  nuestros  destinos,  por  medio  de 
una  representación  nacional  en  sus  Cortes. 

No  fué,  pues,  en-  nosotros  un  acto  de  rebelión 
la  proclamación:  de  nuestra  independencia  y  libertad. 
El  no  fué  otra  cosa  que  la  transición  natural  y 
constante  que  ejecutan  el  individuo  y  las  naciones 
al  recorrer  los  diversos  periodos  de  la  vida. 

Eetrocedamos,  Seiíores,  con  los  recuerdos  de 
aquel  dia  feliz  y  venturoso,  cuyo  aniversario  conme- 
moramos. Cuarenta  y  siete  años  ha  que  nuestros  pa- 
dres, agrupándose  bajo  Tas  bdvedas  de  este  mismo 
templo,  se  postraron  ante  el  Dios  de  las  naciones,  que 
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mora  aun  en  ese  tabernáculo,  y  habiendo  empuñado 
el  primer  Pabellón  Nacional,  el  Pontífice  y  el  Ma- 
jistrado  supremo,  los  que  llevaban  la  vara  de  la  jus- 
ticia, junto  con  los  que  ceñían  la  espada  del  honor, 
el  Sacerdote  y  el  Monje,  el  padre  y  el  hijo,  el  niño 
y  el  anciano,  el  hombre  y  la  muger,  el  artesano,  el 
negociante,  el  hcmrado  labrador,  conduciendo  la 
primer  bandera  de  la  Patria  y  colocándola  en  ese 
altar  al  lado  de  la  Cruz,  inscribieron  sobre  los  co- 
lores nacionales  el  nombre  de  Gruatemala  libre,  ba> 
jo  la  protección  de  Dios  Grande  Omnipotente. 

En  esté  dia  aparecimos  por  la  primera  vez 
ea  el  número  de  las  naciones  soberanas  que  cu- 
bren la  haz  de  la  tierra]  tomamos  por  nuestra 
propia  cuenta  la  consecusion  de  nuestros  fines, 
enderezando  nuestros  pasos  hacia  el  perfecciona- 
miento material,  social  y  religioso  de  la  Nación^ 
jóvenes  aun  existíamos  no  obstante  con  vida  propia. 

La  juventud.  Señores,  tanto  en  el  individuo 
como  en  la  sociedad,  es  la  época  de  las  borras- 
cas y  de  los  pensamientos  licenciosos;  y  de  la 
misma  suerte  que  no  hay  varón  perfecto  que  no 
tenga  que  llorar  los  yerros  de  su  juventud,  de 
la  misma  suerte  no  hay  República  perfecta  cuyo 
edificio  social  no  se  levante  sobre  los  escombros  de 
su  primitiva  catástrofe.  ¡Que  de  ensayos  de  sistema 
¿e  Gobierno!  ¡Que  de  cartas  constitucionales!  ¡Que 
de  víctimas  amasadas  con  sangre  no  han  sido  me- 
nester para  formar  el  pimiento  de  esas  organiza- 
ciones sociales  que  en  cada  época  nos  señala  la 
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mano  de  la  historia!  ¿Mas,  cual  será  la  cansa,: 
Señores,  de  tan  triste  condición;  de  que  tanto  el 
individuo  como  las  sociedades  tengan  que  sembrar- 
lágrimas,  desolación  y  dolor  paríi  ver  al  fin  unas 
espigas  tardías,  puesto  que  nacen  en  el  terreno» 
del  desengaño?  ¿Fot  ventura  la  historia  al  narrarnos 
las  desgracias,  no  nos  señala  las  eausas  que  las  mo- 
tivaron, para  ^ue  cautos  aprendamos  á  precaverlas? 
Todo  esto  es  cierto.  Señores;  pero  no  lo  es  menos  que 
el  hombre  individual  6  calectivamente  considerado, 
lleva  en  sí  una  gran  desgracia  hija  del  orgullo  primi- 
tivo, cual  es  la  de  jamas  convencerse  por  la  esperien- 
cia  idea,  sino  por  la  esperiencia  sentimiento r  y  por 
esto  es,  que  tanto  el  individuo  como  los  pueblos,  ne- 
cesitan ser  víctimas  para  ser  persuadidos.;  Triste 
condición  de  la  humana  raza,  fruta  fatal  del  atrevido 
vaelo  de  una  libertad  sin  ley,  sin  Diosy  siacottciencia! 

Nuestra  Patria,  Señores,  no  pudo  estar  esenta 
de  la  regla  común.  Ella  también  en  su  juventud 
asentó  sus  jJlantas  en  la  arena  humedecida  con  las 
aguas  de  la  borrasca.  Nuestra  historia,  no  está  del 
todo  libre  de  páginas  que  reclaman  el  velo  del 
olvido.  Dias  de  trastorno,  de  lucha  y  de  combate 
empaparon  en  sangre  fratricida  el  jdven  suelo  Cen- 
tro-Americano, pero  presurosos  los .  guatemaltecos 
mas  que  otras  de  las  secciones  del  Nuevo  Mundo, 
nos  aprestamos  á  recoger  los  sazonados  frutos  de. 
la  esperiencia,  manchados  aun  con  la  sangre  de 
nuestros  hermanos.  Una  dolorosa  esperiencia  nos 
hizo  comprender  que  sin  Dios,  sin  culto,  sin  ley 
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y  sin  moral,  no  hay  sociedad  posible  ni  progreso 
realizable.  Hemos  aprendido  que  en  vano  se  fundan 
sistemas  de  política  si  no  se  pone  por  base  de  ellos 
la  Religión:  que  ella  es  el  alma  de  los  Estados  y 
que  sin  ella  no  son  mas  que  débiles  edificios  fun- 
dados en  el  aire,  donde  el  viento  de  las  pasiones 
les  agita  sin  cesar  hasta  que  les  hace  dar  en  tierra. 
Sabemos  por  una  dolorosa  esperiencia  que  el  cato- 
licismo no  es  un  hecho  aislado  y  solitario,  en  me- 
dio de  las  humanas  sociedades,  fuera  del  cual  y  sin 
el  cual  pueda  realizarse  todo  progreso.  El  velar 
por  sus  intereses  ha  sido  en  nosotros  signo  de  vida, 
el  menoscabarlos  presagio  de  ruina  ó  muerte.  Com- 
prendemos ya,  desimpresionados  del  espíritu  de 
novedad,  que  si  en  algunas  naciones  que  han  repu- 
diado á  esta  madre  común  de  la  civilización  de  los 
pueblos,  persisten  aun  algunos  restos  de  cohesión 
social,  ellos  no  son  otra  cosa  que  los  girones  del 
ropage  santo,  restos  de  las  instituciones  católicas 
dejados  con  maternal  piedad  en  el  suelo  mismo 
que  condenaba  al  ostracismo  á  esa  buena  madre 
de  la  civilización  moderna.  Si  Señores,  vanos  serán 
siempre  los  esfuerzos  para  establecer  y  gobernar 
una  sociedad  con  el  único  auxilio  del  drden  exterior, 
de  un  pacto  político,  por  mas  que  en  él  se  halla  dis- 
puesto hábilmente  el  equilibrio  en  la  ponderación 
de  los  diferentes  p6deres.  Los  derechos  del  individuo 
claramente  establecidos  y  asegurados  por  las  leyes, 
las  artes,  el  comercio,  las  ciencias  y  la  industria  am- 
pliamente favórecidos  no  constituyeula  sociedad, 
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estas  necesitan  de  doctrina  que  descienda  al  corazón. 
En  ella  están  su  fundamento  j  su  principio  vital.  Por 
otra  parte,  el  hombre  y  las  sociedades  no  son  otra 
cosa  que  el  resultado  de  un  doble  compuesto,  ma- 
teria y  espíritu;  el  arte  de  gobernarlas  consiste  úni- 
camente en  el  de  satisfacer  á  ambas  exigencias,  pro- 
veer al  espíritu  con  la  verdad  en  la  doctrina  moral 
y  religiosa  y  acudir  á  la  materia  con  el  progreso  en 
las  artes,  en  el  comercio  y  en  la  agricultura. 

Veintinueve  años  ha,  Señores,  que  después  de 
amaestrados  por  estas  severas  lecciones  de  la  ex- 
periencia, Dios  lanzd  sobre  nosotros  una  mirada 
de  piedad  y  suscitando  del  seno  de  nuestro  pueblo 
mismo  á  un  hombre,  le  invistió  con  la  misión  de 
salvar  la  Patria  de  enmedio  de  las  borrascas  de  su 
juventud.  Le  vimos,  Señores,  ejecutar  su  empresa ; 
él  salvó  á  la  Nación,  salvando  los  menoscabados 
intereses  de  nuestra  católica  creencia.  Desde  aque- 
lla época  datan  nuestros  triunfos  y  esa  pacífica  y 
gloriosa  marcha  que  emprendemos  hacia  nuestro 
perfeccionamiento  material,  social  y  moral.  G-randes 
y  avanzados  pasos  hemos  dado  en  favor  de  tan  caros 
intereses,  y  si  es  cierto  que  nos  resta  mucho  que  an- 
dar, no  lo  es  menos  que  hemos  avanzado  aun  mas  de 
lo  que  era  de  esperarse  de  una  jóven  República  que 
tan  solo  cuenta  cuarenta  y  siete  años  de  existencia 
libre  y  soberana.  Las  conquistas '  de  la  ciencia  mo- 
derna bien  pueden.  Señores,  haber  llegado  hasta  el 
estremo  de  comunicar  el  pensamiento  por  medio  de 
los  aires  y  á  supi^iaip,las  distancias  con  el  agua  di- 
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latada  por  la  acción  del  calor;  pero  no  han  alcanzada 
aun  á  suprimir  la  necesidad  de  la  acción  del  tiempo 
para  efectuar  el  desarrollo  y  perfeccionamiento  en 
el  individuo  y  en  los  pueblos.  No  obstante,  ¡Cuanto 
hemos  logrado  en  ese  venturoso  periodo  de  paz  que 
atravesamos!  Respondan  en  cuanto  á  los  intereses 
morales  esa  multitud  de  establecimientos  de  educa- 
ción primaria  y  religiosa  que  se  multiplican  por  todas 
partes;  esos  Colegios  y  Liceos  de  educación  clásica 
en  que  nuestra  juventud  se  provee.de  ciencia  y  de 
virtudes.  Respondan  esos  asilos  de  piedad  siempre 
abiertos  al  huérfano,  á  la  viuda  y  al  menesteroso.. 

En  cuanto  á  los  intereses  materiales,  Señoreg  r 
hablan  muy  alto  esos  campos  que  poco  ha  se  maii- 
chaban  con  sangre  en  guerra  fratricida  y  hoy  se  nos 
presentan  por  todas  partes  zureados  por  el  aradp. 
Se  han  arrojado  máquinas  á  la  mar  para  expeditar 
nuestros  puertos;  se  abren  y  mejoran  las  vias  de  co- 
municación en  favor  de  nuestro  comercio,  se  levan- 
tan puentes  sobre  nuestros  rios  y  hasta  el  ornato  y 
embellecimiento  de  nuestra  hermosa  Capital  han  re- 
cibido notables  mejoras.  ¿Y  qué  es  todo  esto,  Seño- 
res, sino  los  sazonados  frutos  de  la  paz,  obtenidos  por 
nuestra  conversión  álos  principios  de  moralidad  y  re- 
ligiosidad que  . hoy  presiden  á  nuestra  política  y  leyes? 

Al  traer  pues  hay  nuestro  Pabellón  Nacional  al 
pié  de  los  altares;  enjugado  de  las  manchas  que  le  im- 
primieron los  yerros  de  nuestra  juventud,  gloriémo- 
nos todos  en  el  Señor.  Si  Supremo  Gefe  de  la  Na- 
ción, á  quien  importantes  ^ejyicios  prestados  ala 
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Patria  han  conducido  á  la  silla  del  podér.  Valientes 
guerreros  que  mas  de  una  vez  habéis  sido  e\  muro  de 
bronce  contra  el  cual  se  han  estrellado  los  enemigos 
de  nuestras  creencias,  independencia  y  libertad.  Ma- 
jistrados  que  empuñáis  la  vara  de  la  justicia  y  veláis 
por  la  conservación  del  drden  social.  Pueblos  todos 
de  mi  cara  Patria  que  habéis  aprendido  que  para  ser 
bien  gobernados,  es  necesario  comenzar  por  haceros 
gobernables:  gloriaos  en  este  dia,  porque  cada  uno 
ha  contribuido  á  levantar  bien  alto  nuestro  Pendón 
Nacional,  hasta  colocarle  hoy,  lleno  de  glorias,  al  pié 
de  los  altares,  donde  en  su  cuna  le  colocaron  nues- 
tros padres,  implorando  sobre  ellas  bendiciones  de  • 
aquel  Dios  que  levanta  y  abate  los  imperios,  y  en  cu- 
yas manos  está  la  vida  y  la  muerte  de  los  pueblos. 
Yuestros  nombres,  Señores,  pasarán  á  la  posteridad 
cubiertos  de  bendiciones  y  de  gloria,  porque  habéis 
cumplido  vuestra  misión  procurándonos  la  paz. 

Pero  Señores,  esa  bandera  nacional  que  colocáis 
hoy  en  el  recinto  del  templo  no  viene  á  pedir  á  la  re- 
ligión de  nuestros  padres  la  última  bendición  para 
su  turaba;  viene  sí  á  pedir  por  medio  de  vosotros  so- 
corros y  auxilios  para  su  porvenir:  seguidla  pues, 
dispensando  vuestros  servicios,  dispensando  á  la  Na- 
ción vuestros  desvelos  en  favor  de  la  fé,  del  progreso 
y  de  la  paz  y  rogad  al  Dios  Omnipotente  que  siga  sal- 
vando á  su  pueblo.  Sakum  fac  populum  tuum  Botnifie. 
Que  bendiga  su  heredad  etc.,  henedic  hereditati  tuce, 
Que  nos  rija,  nos  gobierne  y  nos  exalte  por  los  siglos 
sempiternos  et  rege  eos  etc.  estoh  ilhs  usque  in  etermmi^  . 


